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La inclusión financiera tiene un rol clave en la reducción de la pobreza y en el crecimiento económico inclusivo, 
como lo reconoce la Agenda 2030 de Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible y los compromisos de 
Beijing 95. Por eso, es fundamental asegurar el acceso a los servicios financieros (crédito, facilidades de depósito, 
pagos y remesas, seguros y otros) de todas las personas y prestar especial atención a las mujeres en situación 
de vulnerabilidad. 

Ellas están más excluidas del mercado laboral; tienen mayor probabilidad que los hombres –casi el doble– de no 
tener un empleo. Sus circunstancias, especialmente en los países en desarrollo, aumentan el riesgo de que estas 
mujeres y sus hijos vivan en pobreza. Una situación que se agrava en los hogares monoparentales.

Rut Pelaiza, que trabaja en la entidad de Perú de la Fundación Microfinanzas BBVA, cuenta con unas muñecas de 
trapo y en quechua, la importancia de las finanzas y del ahorro a las mujeres rurales, que como ella consiguen con 
su esfuerzo ser protagonistas del desarrollo sostenible en sus comunidades.

Empoderar a estas mujeres y apoyar el emprendimiento 
individual, para que superen las barreras de acceso a los 
mercados y que sus pequeños negocios prosperen, son 
factores clave que mejorarían sus condiciones de vida. 

Para conseguir todo esto, la tecnología es una herramienta 
fundamental que además puede contribuir a cerrar la brecha 
de género. La digitalización ofrece muchas oportunidades 
y también presenta importantes desafíos, como adaptar mejor 
estas nuevas tecnologías a las circunstancias y a las necesidades 
de las poblaciones más vulnerables y excluidas.

A Sandra Mendoza, una agricultora colombiana a la que apoya 
la Fundación Microfinanzas BBVA, la tecnología le ha dado una 
mayor independencia: poder acceder a su cuenta desde el móvil, 
a pesar incluso de la falta de cobertura, evita que tenga que 
desplazarse hasta la entidad ahorrando tiempo y dinero. Sandra, 
al igual que Rut, está liderando el cambio entre sus vecinos y 
compañeros de trabajo, que mayoritariamente son hombres.

Con su esfuerzo, estas mujeres contribuyen a cumplir con el ODS 5 y, al igual que la inclusión financiera, impactan 
en todos los objetivos de la Agenda 2030. Sin una mayor igualdad de género, será imposible alcanzar el desarrollo 
sostenible e inclusivo.

¿Cómo puede la inclusión financiera acelerar la igualdad de género?, ¿puede la digitalización contribuir a alcanzar 
un desarrollo sostenible e inclusivo?


